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    TODO ES CUESTIÓN DE ACTITUD


    [image: ]


    ¡Qué cool; estás leyendo…! ¿Sí? ¿Que acaso leer no es exclusivo de los nerds y los matados? ¡Al contrario! Leer está in y nada te hace más cool que esta imagen de intelectual con los ojos clavados en un libro… ¿O no…? Híjole, ya me confundí; y es que para saber si leer es cool o no tendríamos primero que definir y saber qué es ser cool.


    Antes de que juntos descubramos este concepto, quiero escucharte, quiero saber qué es para ti ser cool; quiero que antes de que obtengamos este nuevo conocimiento quede plasmada tu manera de pensar actual, para que así dentro de un momento puedas regresar aquí y decir ¡cuánta razón tenía!


    Escribe entonces a continuación qué es para ti ser cool y cuándo puedes decir que alguien es cool:


    (Sí, adelante, escribe en el libro, ráyalo, haz lo que siempre te han dicho que no se debe hacer. A fin de cuentas, si tú lo compraste, es tuyo y nadie puede decirte qué hacer o no hacer con él; si te lo regalaron, será una muestra de aprecio al detalle pues lo estás usando como dice el autor, y si te lo robaste, bueno, si te lo robaste eso no estuvo nada cool… ¡empecemos!)


    Ya tenemos tu definición. Ahora quiero que la compares con las definiciones de algunas personas, como tú, con quienes tuve la oportunidad de hacer este mismo ejercicio. Date cuenta de las similitudes que hay entre ellas y estaremos muy cerca de definir ¿Qué es ser cool?


    “Para mí ser cool es una actitud que hace que las demás personas te acepten y puedas lograr tus objetivos.”


    ALBERTO, 17 AÑOS


    “El cool siempre se relaciona de manera empática, es feliz y es coherente con lo que dice y hace.”


    MIGUEL ÁNGEL, 18 AÑOS


    “Es alguien que sabe comportarse de acuerdo al lugar; si es relajo, echar relajo; si es estudiar, estudiar. Por cómo es, lo ven como líder, tiene planes a futuro y es equilibrado; es muy inteligente (no en el sentido de la escuela o matado) pues con su comportamiento consigue lo que quiere.”


    MITZI, 16 AÑOS


    “Cool es ser simplemente auténtico, sin poses y con una vibra positiva.”


    JESS, 37 AÑOS


    “Ser auténtico y divertido, fácil de darse a entender y entender a los demás, alguien que encuentra lo positivo de las cosas, resuelve y no crea problemas, confía en sí mismo, que es enérgico y se siente bien con él mismo y proyecta seguridad.”


    GEORGE, 25 AÑOS


    “Alguien que tenga mucha actitud, que proyecte seguridad, alguien que volteas a ver siempre y no pasa desapercibido.”


    DANIEL, 23 AÑOS


    “Eres cool cuando eres una persona relajada que no se estresa por tonterías ni se mete en problemas, que respeta a los demás y sonríe siempre.”


    ANDREA, 40 AÑOS


    “Para mí ser cool es ser original en todos los ambientes en los que te desenvuelvas, tener algo que sea tu distintivo y por el cual te reconozcan, ser innovador, seguro de sí mismo y humilde.”


    GILBERTO, 24 AÑOS


    “Ser cool es una actitud de que perteneces, tienes amigos, eres reconocido y las personas se sienten atraídas hacia ti.”


    GEORGINA, 26 AÑOS


    ¿Qué tienen en común todas estas definiciones? Veamos:


    [image: ] Que ser cool es una manera de ser y de comportarse siendo auténticos.


    [image: ] Que esta manera de ser y de comportarnos hace que seamos bien percibidos por los demás en diferentes situaciones.


    [image: ] Que esta buena percepción hace que al cool siempre se le admire y caiga bien.


    [image: ] Que al cool se le facilitan las cosas pues está fuera de problemas y mantiene las situaciones bajo su control.


    [image: ] Que ser cool ES CUESTIÓN DE ACTITUD.


    Ahora regresa a tu definición y compárala con estos cinco puntos… ¡Ya ves que no estabas tan perdido!


    Retomemos entonces nuestro cuestionamiento inicial: ¿Es cool leer o no? La respuesta es sencilla: depende.


    Depende por supuesto del libro, pero sobre todo depende de la ACTITUD que tomes hacia la lectura… y déjame hablarte un poco acerca de este libro, de por qué lo escribí y de algunas recomendaciones para su uso.


    Este libro es diferente a todo lo que has leído. No pretende ser otro libro de flojera que te dejaron leer, o que alguien te regaló con el objetivo de cambiarte. No busco moralizarte, moldearte, educarte, regañarte, asustarte ni mucho menos hablarte de lo mal que está la sociedad y de que por lo tanto debes ser diferente.


    Soy Consultor en Imagen Pública®, me dedico a asesorar y capacitar a diferentes personalidades ayudándoles a ser mejor percibidas; así he tenido la oportunidad de manejar más de 30 campañas políticas o la carrera de un cantante internacional en los terrenos de la imagen pública; he hecho desde la imagen de un refresco hasta la de una empresa multinacional y he capacitado a más de 5,000 personas dándoles herramientas para estimular mejor a sus audiencias. Ser Consultor en Imagen Pública® es un trabajo muy divertido y gratificante, ayudar a las personas a lograr sus metas no se puede comparar con nada; pero también es un trabajo que implica serias responsabilidades, por el poder de las herramientas que utilizamos. Trabajamos con la percepción, con lo que los demás pensarán acerca de algo; y si no tomamos con una gran ética profesional nuestro trabajo, podríamos fácilmente caer en la manipulación.


    Es una profesión en la que afortunadamente hay mucho trabajo, pero también hay mucho desconocimiento. Más adelante hablaremos de lo que es la imagen pública y así entenderás mejor mi profesión, pero de momento quiero decirte que, para ser Consultor en Imagen Pública®, se necesita saber, y ese saber debe estar comprobado con un título, como en todas las profesiones. Así como no puedes ir por la vida diciendo que eres doctor, operando y dando consultas si no estás certificado, tampoco puedes ejercer la consultoría en imagen pública si no has estudiado. Para más información acerca de la profesión te invito a visitar la página:


    imagenpublica.com.mx


    Te decía que este libro es diferente, surge del siguiente comentario que escucho constantemente en mis clientes al terminar de trabajar con ellos: “Qué lástima que aprendí esto tan tarde; de haber sabido todo esto antes, me hubiera ahorrado muchos problemas”. Y eso es lo que busca este libro, ahorrarte problemas dándote hoy, que tienes todo por delante, un conocimiento que te servirá muchísimo. Lo único que pretendo es facilitarte la vida, tan sencillo o complicado como esto suene.


    Para lograrlo sólo te pido un favor: disfrútalo mucho. Lee pensando que nada de lo que se dice aquí es regla, que nada de lo que aquí se te recomienda es obligación. Una pregunta que como Consultor en Imagen Pública® me hacen constantemente es ¿cómo le hago para que me obedezcan mis clientes si son políticos, artistas o empresarios de tan alto nivel?, y es ahí donde empieza la confusión: no se trata de ordenar y obedecer… sino de reconocer y ayudar.


    Este libro te puede ayudar, en él encontrarás recomendaciones para lograr lo que deseas, para que te vaya mejor en tu vida familiar, social y académica. Además, está lleno de casos reales, experiencias y demás situaciones que te ayudarán a forjarte esta nueva actitud de ser cool. No voy a decirte en ningún momento qué es lo que está bien y qué es lo que está mal, eso te lo dejo a ti; sólo recuerda que si decides poner en práctica lo que aquí se dice, se te abrirán muchas puertas.


    Encontrarás constantes referencias a películas y programas de televisión, pero sobre todo encontrarás muchas referencias hacia mi gran pasión: la música. A mí me crio MTV (cuando, aunque no lo creamos, era un canal de música) y los personajes que ahí aparecían marcaron de manera importante mi forma de ser y de pensar. Mi papá, además de fomentar en mí la pasión por la imagen pública y darme todos los conocimientos para dedicarme ahora a esto, sembró también en mi persona este amor por la música, pues no tengo recuerdos de cuándo fue la primera vez que escuché a los Beatles, a Led Zeppelin, a los Rolling Stones o a los Doors.


    Hace poco, haciendo limpieza, mi mamá encontró una carta que le escribí a Santa Claus en la que le pedía que me trajera de regalo el nuevo disco de Mötley Crüe, ¡a los ocho años de edad! Y así, hasta el día de hoy, no pasa un solo día sin que me emocione con la música, ni pasa un solo día en el que no fantasee que soy un rockstar y que estoy ante miles en un estadio… Quién sabe, tal vez algún día lo haga.


    Este es un libro pensado para adolescentes, pero no te confundas, todos somos adolescentes de una u otra forma. Adolecer, según el Diccionario Panhispánico de Dudas de la RAE, es una palabra que utilizamos de manera habitual para decir que se tiene algún defecto o se carece de algo; por lo tanto este es un libro para todos los adolescentes de la imagen pública, para todos aquellos que quieran ser mejores y tener más, obteniendo un conocimiento que les dará la madurez necesaria para lograr sus objetivos.


    Ahora bien que si hablamos de la adolescencia en términos de edad, ya hace un buen rato que dejé de ser uno, aunque muchas veces me dicen que me comporto como tal, y es que de la adolescencia se dicen muchas cosas; una de ellas es que es la etapa más difícil de la vida, pues está llena de dudas y de decisiones que nos pueden marcar para el resto de nuestros días.


    Estoy parcialmente de acuerdo con esto: estoy de acuerdo con que es una etapa de dudas y decisiones que pueden marcar nuestro futuro, pero estoy en total desacuerdo con que es la etapa más difícil de la vida. De hecho pienso que es la etapa más divertida de las pocas que me han tocado vivir… ¡qué tanto no hice yo en mi adolescencia! No pienso balconearme contándote la anécdota de cuando encerré a una monja en la capilla, o de cuando me pude colar a los camerinos de Green Day o de Soda Stereo en su último concierto, o de tantas tardes y noches cuando trabajaba en antros; sólo quiero decirte que me divertí y ¡que me salí con la mía!


    Te mencionaba que a veces me dicen que me sigo comportando como un adolescente; y es que dentro de mi filosofía de vida se encuentra una de las principales características de esta etapa: la transgresión.


    Transgresión, que no es más que la forma en la que los adolescentes prueban su independencia, sus capacidades y sus límites. Es el reto a explorar y a experimentar, divirtiéndose en el proceso. El adolescente hace de las reglas un concepto flexible y relativo, pues piensa que su principal tarea es pasarla bien y que nada lo puede coartar.


    Si te das cuenta, nada de lo que dice arriba es negativo; al contrario, exigirnos lo máximo, descubrir nuevas cosas y no aceptar un “no se puede” por respuesta son aspectos positivos; por eso la transgresión es parte de mi filosofía de vida, el problema es que esta trasgresión también implica un reto a las autoridades y a nosotros mismos, y si no sabemos manejarla, puede convertirse en nuestro peor enemigo y salirse de control.


    Aquí es donde entra la actitud, donde entra el verdadero cool; cuando arriba mencioné que me salí con la mía, no hacía referencia a que pasé por encima de los otros, a que yo ganaba mientras los demás perdían; me refería a que fui feliz cumpliendo lo que me proponía, pues era bien percibido y querido por mis padres, familiares, amigos, maestros, novias, suegros, jefes y demás. No quiero sonar soberbio pues también caí y la regué, pero créeme que a golpes (a veces guamizas) aprendí. Tú puedes evitarte esas caídas.


    El rock es transgresor por naturaleza y voy a contarte la historia de dos de sus principales exponentes, dos individuos que llevaron sus capacidades al máximo, traspasaron límites y el “no se puede” no estaba en su vocabulario:


    Uno es Sid Vicious, bajista y fundador de los Sex Pistols, banda emblemática del punk. Su transgresión se ve reflejada en la frase “vive rápido, muere joven”. Severamente adicto a la heroína, una mañana despertó en un cuarto de hotel en Nueva York y encontró a su novia Nancy, quien también era adicta, apuñalada y desangrada en el baño. Sid Vicious no recordaba nada, pasó por la cárcel y cuatro meses después murió de sobredosis. Sid tenía veintiún años.


    El otro transgresor es el irlandés Paul David Hewson, tal vez lo conoces mejor como Bono. El líder de U2 reta día a día a las autoridades ejerciendo un latente activismo político para ayudar a África y para que se cancele la deuda externa en los países del tercer mundo. No por algo la revista Time lo ha seleccionado como personaje del año y ha sido nominado por tres años consecutivos al Premio Nobel de la Paz.


    ¿Te das cuenta de la diferencia de enfoques? Tú decides qué camino de la transgresión tomar: el que construye o el que destruye, el que te ayuda o el que te perjudica… ¿Este libro puede ayudarte a ser más cool? La respuesta es: ¡sí, tú también puedes salirte con la tuya! Recuerda,


    TODO ES CUESTIÓN DE ACTITUD.


    DEFINIENDO LO COOL


    Cool, n.1 (kul): 4a.- De las personas; no acalorada por sus pasiones y emociones, deliberada; no precipitada, tranquila y calmada.


    Así define el Oxford English Dictionary la palabra cool y encuentra referencias sobre su uso ¡desde hace más de 1,500 años! Y es que pensamos que ser cool es algo nuevo, algo de nuestra generación, algo que nada más nosotros entendemos y que sólo nosotros podemos ser, ¡y así pasa de generación en generación!


    Cada generación piensa que lo “realmente” cool es algo exclusivo de su realidad y que únicamente ellos conocen y entienden; que fue fundado en SU tiempo, en el club de jazz de los 50, el festival hippie de los 60, la disco de los 70, el video-bar ochentero, el rave de los 90 o el antro al que tú vas. Entonces, exactamente, ¿qué es cool? Bueno, la pregunta es difícil de responder en diferentes niveles; lo que debemos empezar a hacer es aceptar lo cool como un fenómeno que podemos reconocer cuando lo vemos.


    Si bien lo cool, tal y como hoy lo conocemos, tiene a lo mucho unos 50 años, en mis estudios encontré referencias al término desde en la Biblia o las cortes renacentistas, hasta en las antiguas civilizaciones del oeste africano; siendo estas últimas las más interesantes para el estudio de lo que hoy nosotros entendemos como cool.


    Especialmente la civilización Yoruba, quienes utilizaban la palabra itutu de la misma forma en que hoy utilizamos la palabra cool. Itutu significa autenticidad en el carácter, habilidad para evitar disputas o conflictos y gracia ante los demás. ¿O no está cool ser bien itutu?


    El cool moderno representa la adaptación y supervivencia de estas actitudes transportadas a Europa, y especialmente a América, por el comercio de esclavos. En esos días ser cool era parte de una mentalidad para sobrevivir, un mecanismo de defensa para lidiar con la continua explotación y discriminación. Si un esclavo se dejaba llevar por sus instintos y revelaba su rabia le iba en friega, por lo que más le valía mantenerse cool. Además, esta forma de ser les daba identidad, convirtiéndose en un estilo de vida que les daba aceptación y pertenencia.


    De esta historia podemos sacar dos conclusiones fundamentales para entender lo cool:


    Primero, que ser cool tiene dos funciones principales: suprimir nuestros instintos negativos y lograr aceptación grupal mediante un estilo personal.


    Segundo, que una de las características principales de lo cool es la tolerancia. Durante el libro veremos la importancia del respeto y dejar a los demás “ser”.


    Sigamos con nuestra historia. Cuando Lincoln, que era bastante cool, en 1865 prohíbe la esclavitud, esta nueva forma de ser y de comportarse se queda muy arraigada en la cultura afroamericana, y comienza a expresarse en la forma de vestir, de hablar, de moverse, de comportarse y, por supuesto, en la música, creándose una gran variedad de géneros musicales como el jazz, el soul y el blues.


    Si bien la esclavitud había sido abolida (palabra dominguera para decir prohibida), el racismo y la diferencia de clases continuaron muy grueso en la primera mitad del siglo pasado, y una diversión de los blancos en la década de los 20 y los 30 era ir a los clubes de jazz a chupar, bailar y a ver los actos musicales de los afroamericanos. En esta época surgen músicos muy cañones como Louis Armstrong, quien revolucionó la forma de tocar la trompeta.


    A principios de los 40, una nueva generación de músicos de jazz, hartos de tocar música fácil para que los blancos bailaran, se rebela y comienza a experimentar con un nuevo estilo llamado “bebop”, que era demasiado rápido para que los blancos pudieran bailarlo (sería como el krumping actual… si no sabes qué es el krumping, para eso te la vives en YouTube).


    Este nuevo estilo al que después se denominó “modern jazz” tenía más aspiraciones que entretener o sólo tocar música, buscaba dejarse llevar por el instinto, rebelarse contra las reglas, y tocar y comportarse sin ninguna razón y análisis; ¿te acuerdas de que una de las principales funciones del cool era suprimir los instintos negativos? Estos músicos comenzaron a llevar una vida muy heavy, se metían de todo, y casi casi para pertenecer a su grupo, en tu currículum tenía que decir que eras adicto a la heroína. ¡Por supuesto se los llevó la fregada! A los que mejor les fue se murieron, el resto terminó en la cárcel, adictos en la calle o totalmente idos como para tocar.


    En respuesta a esto surge una nueva escuela, una generación que le vuelve a bajar el ritmo al bebop y que toma una actitud relajada, una forma de ser auténtica y alejada de los problemas; a esta nueva escuela se le denominó como “cool school” o “cool jazz”, siendo su principal exponente Miles Davis, como puede verse en su disco de 1949 Birth of the Cool o El Nacimiento del Cool.


    ¿Pero de dónde surge el término? Bueno, se dice que cuando estos clubes de jazz se llenaban, el aire era irrespirable debido al humo de los puros y cigarros, al sudor y al aperre en general, por lo que puertas y ventanas tenían que abrirse para dejar entrar algo de aire fresco o “cool air”.


    Cool, por lo tanto, se empezó a utilizar para referirse a cualquier músico o visitante de estos clubes de jazz que adoptaba este estilo y tenía una nueva forma de vida agradable para los demás. Qué cool, ¿no?


    Finalmente, los géneros musicales negros se juntaron con la música country blanca, dando nacimiento al rock n’roll, que rápidamente arrasó con los otros géneros en cuanto a popularidad y seguidores (manita haciendo cuernos, ¡auuuush!). Rocanroleros negros como Little Richard o Chuck Berry lograron fama de inmediato, pero fue hasta que llegó “El Rey” cuando todo explotó. Elvis Presley cambió las reglas del juego para siempre, influenciando y cediéndoles el paso a los Beatles, quienes hicieron de lo cool algo multicultural, interracial y global… el resto es historia.


    ¡¿PERO ENTONCES QUÉ ES SER COOL?!


    ¡Oh, qué necedad la tuya! Ya te dije que es complicado definirlo; de hecho, lo que estamos intentando hacer aquí es uno de los principales pecados de lo cool: tratar de definir y juzgar lo que es cool y lo que no lo es. Sólo existe una cosa peor que juzgar y definir el fenómeno, siendo esta cosa lo más anticool del planeta. El peor pecado de lo cool es ¡autoproclamarse cool! Tú no decides si eres cool o no… pero de eso hablaremos más adelante.


    Para poder escribir este libro hice una investigación bastante densa para descubrir el verdadero significado de cool; en el proceso leí más de 7 libros sobre el tema (algunos bastante aburridos), y cada vez que terminaba una lectura, sentía que los autores estaban hablando de tipos de cool totalmente diferentes.


    Y es que debido a la variedad de connotaciones que se le puede dar a esta palabra, a los cambios que sufre en apariencia y a lo poco objetivo de su juicio, cool no puede tener un significado único. Lo tenemos que ver como algo que sucede, algo que se siente, algo que nos hace actuar y nos motiva a aceptar lo que percibimos como cool. En conclusión: cool es una palabra difícil de definir, pero es un fenómeno que podemos reconocer cuando lo vemos.


    Para entender más este dilema que nos puede sacar de onda, dejemos que los Simpsons nos enseñen:


    En el capítulo donde Homero, después de ser el papá menos cool de Springfield, se une al show de freaks de Lollapalooza y se convierte en la persona más cool del festival pues detiene balas de cañón con la panza; al final, cuando Homero sacrifica su popularidad por el bien de su familia, tienen el siguiente diálogo:


    Homero: Y es así como me di cuenta de que estar con mi familia es más importante que ser cool.


    Bart: Papá, lo que acabas de decir es de lo menos cool.


    Homero: Pues como dice la canción… “yo soy de esos amantes a la antigua”.


    Lisa: Esa canción es muy ñoña.


    Homero: ¿Tan ñoña que… es cool?


    Bart y Lisa: No.


    Marge: ¿Yo soy cool, niños?


    Bart y Lisa: No.


    Marge: Pues me da gusto… y soy cool porque no me importa, ¿verdad?


    Bart y Lisa: No.


    Marge: Pues entonces cómo demonios se es cool. ¡Ya intentamos todo aquí!


    Homero: Momento, Marge, tal vez si eres realmente cool no necesitas que te digan que eres cool.


    Bart: Claro que sí.


    Lisa: Si no cómo lo vas a saber…


    ¿Ya vieron cómo es un dilema entender el concepto de cool? Hagamos entonces un último esfuerzo para comprenderlo y saber en esencia qué es ser cool.


    FINALMENTE, ¿QUÉ ES SER COOL? (Ahora sí es la última, lo prometo.)


    LA ESENCIA DEL COOL


    Cool se ha convertido en un término universal para comunicar aceptación y aprobación, se trata de una forma de ser que nos trae beneficios en la vida. Ser cool se valida con la manera en que nos comportamos y con la actitud que tomamos ante las diferentes situaciones a las que nos enfrentamos día a día.


    Ser cool equivale a estar bajo control y a saber qué hacer cuando nos relacionamos con los demás.


    
      SER COOL ES LA MANERA CORRECTA DE PRESENTARNOS ANTE LOS DEMÁS PARA QUE NOS ACEPTEN Y LOGREMOS NUESTROS OBJETIVOS.

    


    Esto es ser cool en esencia, es la actitud de la que hablábamos, es el fondo de lo cool; fondo que debe transmitirse mediante la forma correcta… forma a la que le llamaremos “El Look del Cool”.


    EL LOOK DEL COOL


    Una regla de oro es que para ser cool lo primero que tienes que hacer es parecer cool. Y aquí no nos confundamos, no estamos hablando únicamente de moda. Si bien lo cool siempre se ha preocupado por la apariencia y se ha visto reflejado en la ropa o en un característico corte de pelo, la moda siempre ha sido un vehículo más para mostrar lo cool.


    Por lo tanto, no es únicamente la apariencia, también será nuestro comportamiento y será una serie de elementos y pequeños detalles que debemos cuidar para que nos perciban como cools. El chiste será poner todos estos elementos y detalles en conjunto para que, cuando nos relacionemos con los demás, seamos aceptados y logremos nuestros objetivos.


    Por lo tanto tenemos que ser cools, pero también tenemos que parecer cools. Tenemos que preocuparnos por el fondo y por la forma, ya que si únicamente somos cools en el fondo y descuidamos la forma, no comunicamos, no logramos nuestros objetivos pues los demás no nos verán como alguien cool. Pero si únicamente nos preocupamos por la forma, por lo que los demás vayan a pensar y no fomentamos la actitud cool en nuestra persona para ser realmente cools en esencia, estaremos ante el principal riesgo de esta nueva forma de ser: HACERSE EL COOL.


    
      NO ES LO MISMO HACERTE COOL QUE HACERTE EL/LA COOL

    


    Ya sabemos lo que es ser cool en el fondo, y al terminar de leer este libro, sabrás cómo ser cool en la forma (lograr el look del cool). Quiere decir que vas a hacerte cool… que es muy diferente a hacerte el/la cool.


    Hacerte cool es algo permanente, cool no es únicamente una fase por la que pasas (como cuando eras patineto, darketo o cualquier etapa por la que hayas pasado). Ser cool es algo que una vez obtenido se retiene de por vida. Ser cool necesita de la constancia y de la repetición de las acciones positivas que nos generaron ese atributo.


    Por el contrario, hacerte el o la cool es momentáneo. Son acciones que no provienen de nuestra esencia cool y que únicamente realizamos por el “qué dirán”, sin estar completamente convencidos de nuestras acciones. Hacernos los cools es disfrazarnos para lograr una “aceptación” momentánea, que seguramente cambiará por la falta de constancia y porque es evidente ante los demás que únicamente nos estamos “haciendo los cools”.


    Para que me entiendas mejor, voy a decirte quiénes son el ejemplo claro de hacerse los cools todo el tiempo: Napoleon Dynamite y Beavis & Butt-Head.


    Sobre Beavis & Butt-Head mejor ni hablar, pues a ellos se les hace cool hasta encontrar caca de perro en la calle… Pero Napoleon Dynamite… ¡qué maravilla!


    Napoleon Dynamite es una de mis películas favoritas y si no la has visto te la recomiendo ampliamente. Trata de un tipo torpe con un afro pelirrojo que piensa que es el güey más cool de su escuela, se la pasa todo el día dibujando bestias míticas como el “Liger” (mitad león, mitad tigre, en inglés) y aún se da el lujo de tachar a todos de idiotas. Pero bueno, el chiste es que para que lo acepten se la pasa haciéndose el cool y palereando de lo fregón que es. Aquí te pongo unas de sus mejores “experiencias”:


    [image: ] Les cuenta a los de su colegio en la clase de deportes que pasó el verano cazando wolverines con su tío y que mató como a 50 con una calibre .25 pues se la pasaban atacando a sus primos.


    [image: ] Le dice a Pedro, su nuevo amigo mexicano, que tenga cuidado porque en la escuela hay muchas pandillas. Le presume que a él ya le han pedido que se les una porque es muy bueno con el bo (arma ninja que es un palo).


    [image: ] A la pregunta de Pedro de que con quién va ir al baile, responde que desgraciadamente su novia de Oklahoma no puede asistir pues está trabajando como modelo, ¡y hasta le enseña una foto glamorosa que según él le tomó en su cumpleaños!


    [image: ] Le dice a una chava que pase por las cosas que le está guardando en su locker pues ya no caben sus chacos… y así podríamos seguir.


    Otro ejemplo claro pueden ser los de Jackass, programa dosmilero en el que unos güeyes hacían una sarta de estupideces para hacerse los cools. La única diferencia es que Johnny Knoxville y compañía hicieron de hacerse los cools una forma de vida constante que los hizo millonarios, no como a un amigo mío que se aventó desde el primer piso del Bulldog (antro legendario en la Ciudad de México), queriéndose hacer el cool y quedando como un reverendo idiota.


    Finalmente, regresamos con nuestro querido Homero, quien en el mismo capítulo de Lollapalooza, para sentirse en “onda” con sus hijos, se compra un gorro rasta y todavía le cuelga un pin con la leyenda “Demasiado cool para este mundo”… ¡cuando ya sabemos que lo más loser del mundo es autoproclamarse cool!


    Vistos estos ejemplos en su gran mayoría ficticios y exagerados, pongamos algunos otros más reales de situaciones en las que nos hacemos los cools:


    
      TE HACES EL/LA COOL CUANDO:


      [image: ] Manejas a exceso de velocidad y con una sola mano cuando llevas a alguien en el coche.


      [image: ] Intentas impresionar en las fiestas (te la pasas jugando vencidas o luchitas y enseñando el bíceps para que todos vean lo mamado que estás, además saludas a todos con un terrible apretón truena-huesos, o compites a ver quién puede tomarse más shots).


      [image: ] Les haces saber a todos que estás borracho con frases como “Estoy pedísimo, güey”.


      [image: ] Te encanta llegar un jueves equis al colegio o al trabajo fingiendo voz ronca, con lentes oscuros y diciéndoles a todos “Güey, estoy crudísima, estuvo cañón ayer”, luciéndote de que saliste en miércoles.


      [image: ] Gritas al hablar en los restaurantes, siempre traes tu celular en altavoz, tres de cada cinco palabras que dices son leperadas y siempre volteas a ver a todos con cara como diciéndoles “que se jodan” o le echas pedo a todo el mundo especialmente con la frase “Qué me ves, güey”.


      [image: ] Pichas shots y chupes cuando no tienes ni en dónde caerte muerto, o te tomas cuanto te pichen y no haces caras después de tomártelo.


      [image: ] Te raya subirte a las tarimas a bailar y hacerles saber a todos que te sabes las coreografías.


      [image: ] Pruebas alguna droga (pues no supiste decir que no) y después le andas confesando que la probaste hasta al joven de los baños, ya que piensas que te hace ver rudo.


      [image: ] Te pones al tú por tú con los maestros, o les faltas al respeto porque toda la clase te está viendo.


      [image: ] Te rebelas contra tus papás y les haces alguna peladez enfrente de tus cuates.


      [image: ] Fumas a pesar de que no te gusta.


      [image: ] Sales en todas las fotos haciendo cuernos con la mano y sacando la lengua dizque súper rocker.


      [image: ] Entras al cine cuando ya empezó la película, te la pasas riéndote y hablando toda la función y todavía te enojas y le echas bronca a quien con toda razón te calló.


      [image: ] Según tú es muy cool ir todo/a fachoso/a a tomarte un café al centro comercial.


      [image: ] Cuando te piden que te describas dices “Estoy loquísimo/a y para ser mi amigo tienes que ser un desmadre”.

    


    Si te identificaste al menos con una de estas situaciones, qué bueno que estás leyendo este libro. Ahora reflexiona sobre qué otras cosas hace alguien que se quiere hacer el cool. Ve cómo todas son acciones momentáneas para “lucirse” con alguien pero quedando como loser.


    EL LADO OSCURO DEL COOL


    Otro problema de hacerse el cool es querer imitar el lado oscuro del cool. Lado oscuro que nos han enseñado las grandes estrellas del rock o de Hollywood (algunas ficticias, como los clásicos personajes de las películas de Quentin Tarantino).


    Lo cool siempre ha tenido un coqueteo riesgoso con la noche y sus excesos, con el chupe, con las drogas y con la vida al límite; el problema es que si caemos ante esta constante seducción, seguramente nos llevará la fregada.


    Si piensas que una vida llena de excesos te llevará a una vejez tranquila y asegurada estás muy mal… o eres Keith Richards. Y es que podemos pensar que las personas más cools de la historia han sido Jim Morrison, Jimi Hendrix, Janis Joplin o Kurt Cobain, ¿pero ya te diste cuenta de dónde están todos ellos ahora y por qué están ahí?


    Si bien lo cool siempre ha tenido ese coqueteo con el lado oscuro de la transgresión, siempre ha mostrado una clara preferencia por los ganadores sobre los perdedores, por eso es momento de hacernos verdaderamente cools.


    Hacernos cools es hacernos ganadores, y lo lograremos mediante la Imagen Cool. Ya sabemos qué es ser cool, pero antes de meternos de lleno a la Imagen Cool tenemos que saber primero qué es la imagen.


    La imagen


    ¿Cómo llegar a ser el mejor jugador de futbol en el mundo sin realmente serlo? ¿Cómo ser el jugador más caro de la historia y cobrar muchos millones de dólares más que jugadores mejores que tú en la liga más mediocre del mundo? ¿Cómo ganar más dinero por patrocinios que por tu talento futbolístico?


    La respuesta a estas preguntas sin duda está en David Beckham. Después de jugar en el Manchester United y de ser un Galáctico en el Real Madrid junto a figuras como Figo, Zidane, Roberto Carlos, Ronaldo y Raúl, Beckham pasó a ser un Galactiquito (del Galaxy de L.A.) por la módica cantidad de 250 millones de dólares.


    ¿Qué hizo Beckham para llegar al punto en el que, sin jugar, la cámara estaba siempre con él en la banca? ¿Cómo construyó ese prestigio que hasta hoy atrae a las multitudes? Todo esto es gracias a tres causas, que son:


    IMAGEN, IMAGEN E IMAGEN.


    Analicemos un poco este fenómeno, ya que qué mejor forma de dejar patente la importancia de la imagen que mediante un caso tan padre como el de este exfutbolista inglés.


    Primero, es evidente que gran parte de su imagen recayó y sigue recayendo en su apariencia física. Muchas personas dicen que está guapísimo y buenísimo, constantemente cambia e impone moda en los cortes de pelo (cómo no, si lleva peluquero especial a donde viaja y gasta alrededor de 70,000 euros al año en cortes). Entre otras cosas, se llegó a maquillar, depilar las cejas, pintar las uñas de manos y pies (y a partir de esto se lanzaron líneas de esmalte y maquillaje para hombres, para que la gente luciera como él) y también usó aretes de brillantes, tatuajes y rompió el estatus de lo que debía ser un futbolista (si después vino un fenómeno como CR7 fue gracias a él).


    Segundo, se casó con Victoria Adams, la Posh Spice y diseñadora de modas, una genio de la mercadotecnia. Ella sabe mucho de imagen, lo viste y le aconseja siempre aparecer en familia o asistir a las fiestas más hot. Incluso utiliza a sus hijos (Brooklyn, Romeo, Cruz, Harper Seven y los que vengan) como herramienta de imagen.


    Por otro lado, no es casualidad que portara el número 23, ya que es el mismo que llevaba Michael Jordan y se trata de utilizarlo como medio de identificación deportiva. En Estados Unidos, aunque no hay tanta predilección por el “soccer” (no soporto que le digan así), sí lo hay para la mercadotecnia deportiva y para la lana.


    Tercero (o cuarto o quinto, da igual), declaró que usaba las tangas de Victoria. Esto hace que se hable de él en la prensa y en todos lados, además atrae cierta perversión a su figura, y de que el sexo vende, no hay duda.


    Y así podríamos seguir, no por algo Tom Cruise y su deteriorada imagen se le pegaron nada más llegando a EUA. Todos los estímulos que mandó, declaraciones, situaciones bien manejadas, su look o los trucos para poder entrar a Estados Unidos le han dado la imagen que hoy tiene. Beckham, como resultado, alguna vez fue el jugador mejor pagado de la historia del futbol… y en sus últimos años de profesional casi no lo vimos jugar.


    Para que quede más claro el poder que tiene una buena imagen, quiero ponerte otro ejemplo, y sí, le atinaste, es de rock.


    Corría el año de 1973 y dos amigos de la comunidad judía de Nueva York, con muchas ganas de hacer dinero, deciden formar lo que para ellos sería la banda más espectacular de rock del planeta… el problema es que ninguno de los dos sabía tocar sus instrumentos. Esto no detuvo a Gene Simmons y Paul Stanley para tomar clases de música y crear la banda de rock más redituable de la historia: KISS.


    Bajo el concepto de “si los padres lo odian, los hijos lo amarán”, crearon una estética basada en los personajes de cómics en donde el Demonio, el Chico Estrella, el Hombre del Espacio y el Hombre Gato ofrecen un espectáculo lleno de guitarras humeantes, baterías voladoras, ríos de sangre, llamaradas bucales y pirotecnia en exceso.


    Quienes veían a KISS en vivo se volvían fans, pero sus tres primeros discos fueron un fracaso comercial, por lo que decidieron captar la experiencia del grupo en vivo en el primer álbum doble en directo de la historia: KISS Alive!; muchos años después confesaron que los gritos, aplausos y explosiones que se escuchan fueron puestos en un estudio, lo que no lo hacía realmente un disco en vivo. KISS Alive! los lanzó al estrellato… y a la riqueza.


    Con la fama, el principal negocio se convirtió en la memorabilia del grupo, lanzaron su propio cómic (escrito con tinta hecha a base de la sangre de los integrantes), su máquina de pinball, muñecos, maquillaje, juegos de mesa ¡y hasta loncheras!, pasando por cualquier artículo que te pudieras imaginar. También crearon el KISS ARMY, el primer club de fans con costo de suscripción. Se estima que entre 1977 y 1979, nada más de merchandising, KISS generó más de 100 millones de dólares.


    Podemos encontrar muchísimas estrategias de imagen a lo largo de la historia del grupo, desde no desmentir el falso rumor de que su nombre significa “Caballeros al Servicio de Satán” por sus siglas en inglés, hasta formar y fomentar grupos de madres en contra de KISS para promover sus conciertos en donde se presentaban mediante la prohibición. A continuación te cuento algunas otras:


    Si piensas que los de Molotov fueron los primeros en fingir una separación para lanzar simultáneamente los cuatro integrantes un disco solista y “pelearse” para ver quién vendía más, quiero que sepas que KISS lo hizo en 1978.


    Con el auge de la música disco surge una rivalidad entre el rock y el nuevo estilo musical. KISS declara que en la vida haría música disco pues es una porquería, pero en su disco Dynasty incluyen la canción “I Was Made For Lovin’ You”, ¡que es totalmente disco!, convirtiéndose en un hitazo entre los dos “bandos”.


    KISS siempre fue muy celoso con su identidad original, por lo que nunca permitieron que se les viera sin maquillaje. Ante el auge de las bandas de hair metal de los 80, que le quitó los reflectores al grupo, deciden como golpe de imagen desmaquillarse; por supuesto, en un programa especial de MTV, por el que se les pagó una fortuna, convirtiéndose en uno de los programas con más audiencia del canal.


    En 1996, después de varios años de reinado del grunge, la nostalgia por el hard rock regresa, especialmente la nostalgia por KISS. Con signos de dólares en los ojos, la banda anuncia una reunión con la alineación original y ¡con maquillaje! Hacen una presentación espectacular en la entrega número 38 de los Grammy y después anuncian una única y exclusiva gira mundial. La gira terminó en el 2002 con los miembros originales y siguió hasta el 2005 con los remplazos. ¿Qué sigue además de los realities de Gene Simmons? Sin duda negocio y más negocio basado en la gran imagen construida.


    Creo que con estos ejemplos quedó más que demostrada la importancia de tener una buena imagen. También quedó claro que si la cuidamos y nos preocupamos por ella seremos mejor aceptados en lo que hacemos. Ahora bien, pasemos a definirla, pero antes permíteme aclarar una confusión que existe en torno al tema de la imagen.


    Aclarando la confusión


    Existe mucha confusión alrededor de lo que realmente es la imagen. Si tú preguntas por la calle qué es imagen obtendrás respuestas muy variadas: unos te dirán que es la manera en que te vistes y te arreglas; otro más artístico te dirá que es una foto bien acá; el que estudia diseño gráfico chance saca a relucir que la imagen es un logotipo, y así cada quien tratará de definirla. Por lo tanto, ¿qué es imagen?


    No te malviajes, existe confusión, pero no es tan difícil de definir como lo que nos pasó con cool. Aquí solamente quiero dejar algo bien en claro que nos pasa constantemente a los Consultores en Imagen Pública®: se piensa que la imagen es algo frívolo y superficial, puramente estético y relacionado con la moda, por lo que cuando dices que te dedicas a la imagen, luego luego piensan que eres estilista o modisto (con todo respeto a esas dignas profesiones), pero no es a lo que nos dedicamos.


    Otra cosa que se piensa es que quien cuida su imagen está engañando, se confunde mucho cuidar la imagen con tratar de aparentar algo que no se es. Nada más falso a la realidad.


    No hace falta que gastemos tiempo desmintiendo estas falsas creencias, tú solo te vas a dar cuenta a continuación de lo que realmente es la imagen.


    ¿QUÉ ES LA IMAGEN?


    Nota: En este capítulo voy a darte la definición de imagen más sencilla posible y explicaremos brevemente lo que es. Todo esto está en el libro El poder de la imagen pública, de Víctor Gordoa, pero de ninguna manera sustituye su lectura. Si te interesa el tema te recomiendo muchísimo que lo leas, vas a aprender cañón sobre el tema de la imagen pública y te dará ventajas para aplicar mejor lo que se enseña en este libro (además me dijo que me pasaba una lana si se los recomendaba).


    Imagen es PERCEPCIÓN, así de sencillo se define, y la manera en que percibimos algo o a alguien va a configurar su imagen. Esto quiere decir que la imagen que tenemos de una persona, institución, lugar o cualquier otra cosa vive en nuestra cabeza. Por lo tanto, lo que los demás captan a través de sus cinco sentidos, que pueden actuar de uno en uno o todos juntos a la vez, va a convertirse en una IMAGEN MENTAL, que será consecuencia de lo percibido.


    Esta imagen mental tiene el poder de producir efectos en la conducta de las personas, ya que se une a una opinión que va a influir en sus preferencias y decisiones. Por ejemplo, queremos comprar unos lentes de sol y vamos a una óptica, empezamos a ver y a probarnos los diferentes modelos, generando una percepción de cada uno de ellos. Al percibirlos, de inmediato los empezamos a juzgar de una manera muy sencilla: me gustan, no me gustan; se me ven bien, se me ven mal; están a la moda, no están a la moda; son mi tipo o no son mi tipo, y así los seguiremos juzgando de mil maneras, pero siempre traduciéndose al final en una acción de los compro o no los compro.


    ¡Así igual pasa cuando te perciben! De la opinión de los demás se generará una respuesta de aceptación o rechazo, y te identificarán según lo que ellos piensan que eres; así dirán si eres bueno o malo, si les gustas o no, si quieren conocerte o prefieren que ni te les acerques… convirtiéndose así en su realidad.


    Esto quiere decir que nosotros no somos dueños de nuestra imagen; aunque te suene injusto, nuestra imagen vive en la cabeza de los demás y se convierte en nuestra IDENTIDAD. Pero eso no significa que no seamos responsables de la misma, somos totalmente responsables de que nos perciban de una manera u otra, ya que la imagen es una consecuencia de algo más: los ESTÍMULOS.


    Los estímulos son todas las cosas que hacemos que impactarán los sentidos de quien nos percibe; si controlamos los estímulos, controlamos la percepción; y si controlamos la percepción, controlamos nuestra imagen.


    Los ESTÍMULOS pueden ser de dos tipos: los verbales, que se refieren a todo lo que decimos con palabras, y los estímulos no verbales, que incluyen todas las cosas que mandarán mensajes sin palabras. Por ejemplo: estás de vacaciones en una ciudad desconocida y tu coche empieza a fallar, preguntas en un local que dónde hay un lugar para que lo chequen y te dicen que en la siguiente calle está “el mejor taller de la ciudad”. Al llegar te llevas la gran sorpresa de que en esa calle ¡hay dos talleres juntos!, y tienes que escoger en cuál dejarlo (para que se facilite el ejemplo en vez de ponerle nombre a los talleres vamos a hacerlo tipo Chabelo): en el de la derecha o en el de la izquierda.


    Hasta este punto sólo tienes la referencia de que uno de esos dos es “el mejor taller de la ciudad”, ése es un estímulo verbal. Al entrar al de la izquierda te recibe una cumbia de los Ángeles Azules que sale de un radio viejo y destartalado que está sobre una mesa llena de tuercas y refacciones. Como no ves a nadie, empiezas a inspeccionar el lugar cuidándote de no mancharte y resbalarte con los restos de aceite y agua que hay en el piso. Al fondo puedes ver varios autos viejos y destartalados sobre ladrillos y a un hombre sin camisa que está soldando sin máscara unas piezas, mientras que otros dos se están echando unos tacos de huevo sobre el cofre. Al gritarles para que te atiendan, de abajo de un coche que estaba en la entrada sale el mecánico principal y te saluda con el clásico “pa’ qué soy bueno, canijo”. Trae los jeans sucios y a media nalga, viste una camiseta de propaganda política, y con residuos de comida en el mostacho te extiende el antebrazo para que lo saludes, pues anda todo batido. Después de explicarle la falla y de que el mecánico se distrajera varias veces con su calendario de “La Ninel” que le regaló la aceitera, te dice: “Hay déjemelo, al rato que lo revísemos le puedo decir qué tiene (brujo); no hay bronca, le va a salir baras, pasensen como al ratito”.


    Por otro lado, en el taller de la derecha te recibe un hombre con una bata que tiene bordado en el pecho el logotipo del taller. Mientras te da la bienvenida y llena un formato con las indicaciones de tu coche, puedes ver que debajo de unas grúas hidráulicas trabajan mecánicos uniformados con los mismos overoles y que el acceso a esa zona se encuentra restringido. En lo que hacen un chequeo rápido de tu coche, te invitan a pasar a la recepción, en donde una amable señorita te ofrece algo de beber y tienen la revista especializada en autos del mes. A los 20 minutos llega el hombre de la bata con un presupuesto de 4,000 pesos y te dice que lo puedes pasar a recoger mañana en la tarde.


    ¿Cuál de los dos es “el mejor taller de la ciudad”? Seguiremos sin saberlo. Tal vez en el primero al regresar nos dice el mecánico que era algo muy sencillo, que ya lo arregló y que le debemos “Ay nomás pal chesco”, quedando perfecto nuestro coche. Y en el segundo regresamos al siguiente día, pagamos los 4,000 pesos y en la esquina nos vuelve a hacer la misma falla. Nunca lo sabremos, pero ahora te pregunto: ¿cuál parece ser “el mejor taller de la ciudad” y en cuál te sentirías más confiado de dejar tu coche…? ¡En el de la derecha, por supuesto! Así es como funcionan los estímulos no verbales, ejercen un poder importantísimo en la toma de decisiones. De hecho, Albert Mehrabian, un teórico muy picudo de la comunicación, dice que 93% de la eficacia de la comunicación recae en lo no verbal, en la forma. Y ojo, no estoy diciendo que la forma sea más importante que el fondo, las dos son de IGUAL IMPORTANCIA, lo único que estoy diciendo es que la forma tiene más peso en el juego de imagen, ya que un buen fondo, sin forma, no comunica.
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